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1. INTRODUCCIÓN: CONTEXTUALIZANDO Y DEFINIENDO OBJETIVOS

En el año 2000, la socióloga afroamericana Patricia Hill Collins reedita Pensamiento 
Feminista Negro, un trabajo en el que traza las formas particulares de conocimiento de 
las mujeres negras en EEUU, y muestra las di0cultades de investigar los “conocimien-
tos subyugados” con las herramientas comunes de las Ciencias Sociales (2000: 252). 
Pensamiento Feminista Negro se une, así, a toda una tradición de obras que, desde la “re-
sistencia epistémica” (Anzaldúa, 1987; Lorde, 1988; Harding, 1993; Quijano, 2000; Tuana, 
2006; Lugones, 2008; Cabnal, 2010; Bidaseca, 2011; Ciriza, 2015) ensayan prácticas otras 
de elaboración y validación del saber que permitan “romper con prácticas discrimina-
torias de generación de conocimiento que han servido para racionalizar y reforzar la 
desigualdad” (May, 2015: 12). Bebiendo de todas ellas, este texto nace de esa preocupa-
ción compartida por las ausencias y exclusiones que reproducen las herramientas que 
empleamos en nuestras investigaciones y que atraviesan, también, los proyectos eman-
cipadores comprometidos con la profundización democrática, desde su misma génesis 
normativa (Young, 2000; Martínez-Palacios, 2017). 

En esta línea, y desde la asunción de que los dispositivos de profundización de-
mocrática no son ajenos ni a la posición social que ocupa quien los produce, ni a las 
lógicas dominantes que han conformado las categorías con las que pensamos el mun-
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do (Martínez-Palacios, 2017: 54), esta contribución se suma a un marco de trabajo que 
de0ende y explora el potencial radical en términos de democratización que ofrece la in-
terseccionalidad como heurística; es decir, la idea de que en un contexto determinado la 
desigualdad se experimenta y se resiste de forma entrecruzada en base al género, la clase, 
el origen, la raza, la edad, la lengua, la religión, la etnia, la sexualidad y/o el capacitismo 
(vid. Martínez-Palacios & Martínez, 2017, 2019). Un planteamiento que se contextualiza 
desde la premisa de que “pensar la dominación desde un lugar dominado” exige experi-
mentar con herramientas complejas (Rippio, 2019: 30).

Desde la asunción de que profundizacion democrática e interseccionalidad están 
“íntimamente relacionadas en su interés por alimentar un proyecto de justicia social” 
(Martínez-Palacios y Martínez, 2019: 9), en tanto “proyectos aspiracionales de justicia 
social que se estructuran a través de la praxis crítica” (Collins, 2017: 21), este capítulo ex-
plora algunos usos que toma la interseccionalidad en nuestras investigaciones e indaga en 
el alcance de la praxis interseccional en la elaboración de conocimiento. El capitulo tie-
ne así por objetivo mostrar la interseccionalidad como una “sensibilidad analítica” (Cho, 
Crenshaw & McCall, 2013: 795) para elaborar conocimiento que avance en el diseño, im-
plementación y desarrollo de procesos de profundización democrática re1exivos con la 
complejidad desde la que se entretejen las relaciones de dominación y privilegio que pre-
tendemos desactivar. 

Para ello, en las siguientes lineas presentamos dos formas distintas pero sugerentes 
de movilizar las herramientas interseccionales, a través de las cuales ofrecemos pistas 
para quienes, desde el compromiso con la Justicia Social, aspiren a diseñar, implemen-
tar y producir un conocimiento que facilite la promoción de procesos de profundización 
democrática más inclusivos y orientados a la Justicia Social. En la primera de ellas, 
“Desvelando opresiones y resistencias de las mujeres en Zumarraga (País Vasco): un aná-
lisis interseccional para profundizar la democracia participativa en términos de justicia 
social” (en adelante, Desvelando opresiones), la interseccionalidad permite iluminar un 
análisis complejo de las lógicas de opresión y las resistencias que movilizan las mujeres de 
la localidad de Zumarraga (País Vasco) en un contexto de desmantelamiento industrial 
(Ahedo & Ureta, 2019)1. La segunda investigación sobre la que se sostiene este capítulo, 
“El estigma al servicio del poder. Dominación y resistencias desde la interseccionalidad” 
(en adelante, El estigma), moviliza la interseccionalidad como lente para repensar una 
conceptualización crítica del estigma social, así como desvelar como se organiza y estruc-
tura la estigmatización social que atraviesa a los agentes subalternos (Del Hoyo, 2019)2. 

1 Investigación llevada a cabo en el año 2018. Desde un punto de vista metodológico, el tra-
bajo de campo lo componen 13 entrevistas en profundidad a informantes clave del espacio asociativo, 
asistencial, técnico, político, sindical y educativo identi0cados previamente por un grupo motor con-
0gurado por una representación del cuerpo técnico y de toda la corporación política. A través de estas 
entrevistas se identi0can los cruces de vulnerabilidades que estos agentes locales destacan como más re-
levantes. A partir de esta información, se elabora una muestra de 24 personas y se entrevistan un total de 
17 mujeres. Finalmente, se elaboran dos talleres de investigación-acción-participativa (IAP) que buscan 
concretar líneas de actuación para elaborar alternativas en torno a las problemáticas diagnosticadas.

2 Investigación desarrollada en el marco de un proyecto de Tesis Doctoral entre los años 2017 y 
2021 titulado La arquitectura del estigma. Procesos de inducción y reproducción gubernamental del estig-
ma adscrito al ejercicio de la prostitución. 
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Situadas en temáticas muy diferentes, ambas sirven como insumo para re1exionar en 
torno a los usos analíticos que toma la interseccionalidad y profundizar en torno a su 
potencial para remover las exclusiones en las que se cimentan y reproducen algunos acer-
camientos al privilegio y la opresión. 

2. LA INTERSECCIONALIDAD: UNA SENSIBILIDAD ANALÍTICA 

Las narrativas reconocidas de la interseccionalidad (Collins & Bilge, 2016: 81; Collins, 
2019: 123), sitúan su genealogía en los Feminismos Negros, cuando Kimberlé Crenshaw 
propone la metáfora del cruce (1989) para alumbrar la manera en que diversas mujeres 
afroamericanas encarnaban una heterogeneidad de vivencias en base a la opresión de gé-
nero y raza. Además de traer al plano público la complejidad de las experiencias opresivas 
que enfrentaban las mujeres afroamericanas (Collins & Bilge, 2016: 65), Crenshaw señaló 
las carencias que generaban los marcos monistas que piensan la subordinación a partir de 
una única categoría de fractura social (1898: 140; 1991). 

De entre los diversos usos, enfoques y revisiones que han sucedido al aporte inicial 
de Crenshaw (vid. Bilge, 2010a; May, 2015; Carasthasis, 2016; Hancock, 2016; Collins & 
Bilge, 2016; Collins, 2019), destacamos aquellos trabajos que se aproximan a ella como 
una “herramienta heurística”; como una “disposición analítica y una forma de reali-
zar análisis” que permite captar y estudiar las “dinámicas contextuales” del poder (Cho, 
Crenshaw y McCall, 2013: 786-8). Esta aproximación asume que, además de la metá-
fora del cruce, la interseccionalidad representa un “modo de pensar sobre el problema 
de la desigualdad y la diferencia y sus relaciones con el poder” (ibíd., 2013: 795, énfasis 
añadido) desde una problematización crítica y radical de “las ideas, estrategias políticas 
normativas y los hábitos mentales arraigados que, durante mucho tiempo, han impedido 
formas de pensamiento y política feministas y antirracistas” (2015: viii).

Así, ese modo de pensar interseccional se materializa en una mirada crítica y re1exiva 
orientada a confrontar las exclusiones que generan aquellas herramientas que se pre-
sentan al servicio del poder. Pero pensar de forma interseccional, demanda un marco 
interpretativo que permita construir formas más justas de conocimiento de acuerdo a 
una serie de elementos y premisas que guíen nuestra práctica investigadora. Así lo sugie-
re Patricia Hill Collins quien, al diseminar los constructos clave y las premisas guía de la 
interseccionalidad, evidencia “los cimientos” de toda práctica o indagación crítica infor-
mada por la interseccionalidad (2019: 45). 
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Tabla 1. El marco interpretativo de la interseccionalidad: constructos clave y pre-
misas guía 

Constructos clave Premisas guía
Relacionalidad
Poder
Desigualdad social
Contexto social
Complejidad
Justicia social

(1) La raza, la clase, el género, y otros sistemas de 
poder similares son interdependientes y se construyen 
mutuamente

(2) Las relaciones de poder interseccionales producen 
desigualdades sociales complejas e interdependientes de 
raza, clase, género, sexualidad, nacionalidad, etnicidad, 
capacitismo y edad

(3) La posición social de los grupos e individuos en 
las relaciones de poder interseccionales in1uye en sus 
experiencias y perspectivas sobre el mundo social

(4) Solucionar problemas sociales en un contexto lo-
cal, regional, nacional y global determinado requiere de 
análisis interseccionales

Fuente: Collins, 2019: 44

La relacionalidad, el poder, la desigualdad social, el contexto, la complejidad y la 
Justicia Social son dimensiones que aparecen a lo largo de las indagaciones que movilizan 
la interseccionalidad, bien como temas de investigación o como premisas metodológi-
cas (ibid.: 44). Todas ellas aparecen de forma diferente y toman un sentido único en los 
trabajos que adoptan una perspectiva interseccional. Son dimensiones que a0nan nues-
tros análisis para desmantelar la violencia epistémica dotando de poder, presencia y voz 
a las experiencias relegadas tradicionalmente a la alteridad y la otredad. En paralelo, las 
premisas guía de la interseccionalidad funcionan como principios axiomáticos que com-
parten los trabajos que movilizan una perspectiva interseccional. 

Encontramos en esta entrada a la interseccionalidad un punto de partida sugerente 
para poner en práctica estrategias epistemológicas y metodológicas que favorezcan una 
mirada interseccional en nuestras investigaciones. Este propósito implica contextualizar 
la interseccionalidad como una praxis que emerge de los conocimentos para la resisten-
cia que se desprenden de las trayectorias activistas e intelectuales de mujeres situadas, 
según el contexto, en las intersecciones entre clasismo, sexismo, racismo o imperialismo, 
y que los pone en valor, dando voz y legitimando aquellos conocimientos subyugados fre-
cuentemente invalidados y producidos como inexistentes (Collins, 1998). Entendiendo 
la interseccionalidad como una “hoja de ruta hacia el descubrimiento” (Collins & Bilge, 
2016: viii) estas ideas constituyen puntos de referencia que sigue el recorrido de inda-
gación crítica. Así, las premisas guía y los constructos clave no sólo dan cuenta de la 
naturaleza "multifacética” de la interseccionalidad (May, 2015: 33), sino que emergen en 
tanto dimensiones movilizadas por medio de diferentes enfoques teóricos, estrategias 
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metodológicas y herramientas analíticas en las dos investigaciones que ponemos a dialo-
gar en este capítulo. 

3. INVESTIGAR DE FORMA INTERSECCIONAL: 
CONCRECIONES ANALÍTICAS

De forma previa a mostrar el sentido particular que toma la interseccionalidad en las 
dos investigaciones sobre las que se sostiene este trabajo, es importante señalar y con-
cretar como estas se acercan al marco interpretativo interseccional y las herramientas, 
enfoques y miradas que se asumen en ese proceso. Desvelando opresiones y El estigma na-
cen de un enfoque relacional de las desigualdades y la realidad social que, deshechando 
marcos analíticos monistas, mira al poder desde la resistencia; un hecho que se concreta 
en una posición epistemológica, teórica y analítica que, informada por la interseccionali-
dad, se sostiene sobre las siguientes herramientas y enfoques. 

1. La preocupación por las dinámicas de poder epistémico que controlan el acceso y 
las expulsiones al campo institucionalizado del saber, y las resistencias que emer-
gen del mismo, cuestionando y dando voz a las experiencias y las problemáticas 
silenciadas. 

2. El enfoque productivo del poder, que reconoce en él no sólo la dominación sino 
las prácticas de resistencia para hacerle frente. La ontología dual del poder 
(Dhamoon, 2010; Baca, Zinn & Dill, 1996) se orienta a la praxis y se integra en la 
orientación a la transformación y la Justicia Social de las “tradiciones intelectua-
les” (Hancock, 2016) que conforman la mirada interseccional. 

3. La heurística del cruce o una mirada no aditiva de la experimentación de las des-
igualdades interseccionales. La “heurística básica” (Collins & Bilge, 2016: 194) de 
la interseccionalidad, que apela a la relacionalidad de las estructuras de subor-
dinación en un contexto determinado. El pensamiento matricial (May, 2015) 
materializa la relacionalidad de las estructuras de desigualdad, pero también de 
las problemáticas sociales.

4. El uso de la heurística de los dominios del poder (Collins, 2000, 2017; Collins & 
Bilge, 2016) como una herramienta “para examinar la organización de las re-
laciones de poder” que operan en una problemática concreta en un contexto 
determinado (Collins, 2017: 26). Los dominios representan cuatro lugares de la 
realidad social en las que el poder opera tejiendo resistencias, que son: el dominio 
del poder estructural, disciplinario, cultural e interpersonal. 

5. Las políticas de comunidad como marco analítico para acercarnos a las diná-
micas de resistencia. En el pensamiento de Collins, la comunidad constituye el 
epicentro de la elaboración de los saberes y de la acción política de los grupos su-
bordinados por una intersección de opresiones (1998, 2000), un lugar central “en 
la comprensión de lo político”, o lo mismo, dar sentido a la experimentación de la 
opresión y movilizar la acción (Collins, 2017: 27-8). 
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4. LÓGICAS DE OPRESIONES/RESISTENCIAS ILUMINADAS A 
PARTIR DE UNA PERSPECTIVA INTERSECCIONAL: EL CASO 
DE LAS MUJERES TRABAJADORAS EN ZUMARRAGA

Asumir la perspectiva interseccional conlleva interiorizar la complejidad y dina-
mismo de sistemas de poder correlacionados entre sí, los cuales cruzan construyendo 
lógicas de opresiones y resistencias que las aproximaciones mono-categóricas no cap-
tan. Partiendo de estas premisas, la investigación Desvelando opresiones de Igor Ahedo 
y Miriam Ureta (2019) moviliza el marco interpretativo interseccional en el diagnós-
tico en torno a las problemáticas que enfrentan las mujeres trabajadoras y racializadas 
de Zumarraga, siempre con el horizonte de profundizar la democracia en términos de 
Justicia Social. ¿Cómo? Aportando una mirada compleja del poder que permite legitimar 
conocimientos y experiencias (antes invisibilizados) de opresiones y resistencias; esto es: 
haciendo emerger las ausencias para reivindicar presencias. Por tanto, Desvelando opre-
siones está comprometida con la asunción de que la ontología del poder es dual: no sólo 
se reduce exclusivamente a aquellos grupos privilegiados, sino que éste también devie-
ne en empoderante para activar y movilizar respuestas desde los márgenes (Dhamoon, 
2010: 239; Collins, 2017: 44). 

Comprometerse con una ontología del poder dual en Desvelando opresiones nos acer-
ca a la tercera premisa del marco interpretativo interseccional (cfr. Tabla 1); congruente 
con la epistemología feminista del punto de vista (Standpoint -eory). Así, a través de la 
generación de narraciones que rehúyen sesgos impuestos por visiones sexistas, racistas 
o clasistas (Collins, 2000: 221-228) se resiste el poder epistémico que controla el acceso 
y las expulsiones del campo institucionalizado del saber. El conocimiento se democra-
tiza a través del reconocimiento epistémico de las mujeres vecinas de la localidad de 
Zumarraga. Y ello se produce cuando revelan las opresiones y resistencias que encar-
nan, ya que tienen una perspectiva mucho más precisa de las formas en las que diversos 
sistemas de poder las atraviesan (Guzmán y Pérez, 2005: 116). Por tanto, la mirada inter-
seccional de Desvelando opresiones -en su dimensión epistemológica- sitúa en el centro 
las experiencias de quienes sufren la exclusión (Martínez-Palacios, 2017: 44), y se valida 
el conocimiento generado por esas “autoridades testimoniales” (Collins, 2019: 131-142): 
la elaboración de conocimiento se democratiza al movilizar un conocimiento oposicio-
nal (Collins, 1998; 2000).

Desde este contexto epistemológico, los dominios de poder estructural y disciplinario 
y las políticas de comunidad han sido sugerentes para poder avanzar en iluminaciones 
mutuas de dinámicas de opresiones y resistencias de algunas mujeres de Zumarraga. 
Aproximarnos –en primer lugar- al ámbito del poder estructural como aquel en el que 
se regulan las políticas públicas que organizan las instituciones (Collins, 2017: 26) im-
plica comprender las políticas públicas no sólo como la actuación directa de los poderes 
públicos, sino también como dinámicas soterradas de no-decisión (Dye, 1984: 3) y sus 
causas (Hoogwood & Gunn, 1984: 21; Walt, 1994: 41; Platero, López & Peterson, 2014: 
162). Y es en este sentido en el que la complejidad del análisis interseccional en su do-
minio estructural permite alumbrar estas posibles “ausencias” deliberadas y formas de 
ejercicio de poder de arriba hacia abajo. Complementariamente, la idea de ámbito de 
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poder estructural está estrechamente relacionada con la capacidad de acceso al espacio 
público deliberativo o0cial por parte de distintos grupos sociales, pudiendo producirse 
una privación de ese espacio al conjunto de subjetividades y prácticas de los grupos que 
representan la diferencia y se encuentran subordinados (Young, 2000: 250-251).

Por tanto, a partir del análisis del dominio estructural se abren posibilidades/poten-
cialidades para democratizar el conocimiento en el sentido de dotar de poder epistémico 
a las experiencias subyugadas de las mujeres de Zumarraga. Ya que posibilita arrojar luz 
sobre las exclusiones y expulsiones que se reproducen en el espacio público o0cial, de-
tectando de forma más precisa cómo quedan “silenciadas las perspectivas de las personas 
más afectadas por los problemas sociales” (Collins, 2017: 23). Así, en un contexto de fal-
ta de empleo y recursos sociales, el cruce de las opresiones de género y clase desprenden 
realidades complejas en las que mujeres trabajadoras se encuentran con un mercado la-
boral que las relega al ámbito privado: soportan jornadas de trabajo asalariado precario 
y feminizado, en muchos casos sin cotizar a la seguridad social y, por tanto, sin derecho 
a posibilidad de prestaciones por desempleo. De esta forma, se redobla la carga –dobles 
ausencias/presencias- de quienes tienen que compatibilizar el acceso al mercado de tra-
bajo con los cuidados. Donde a esta cuestión se añaden las tareas de cuidados que las 
mantienen cautivas en el “ámbito doméstico” generando “malestares” y “sufrimientos” 
producidos por con1ictos por el tiempo e imposibilidad de integrarse en la vida social 
del municipio.

Si complejizamos aún más y entretejemos los sistemas de poder de género, clase y 
raza, más difíciles son las experiencias vivenciales de mujeres trabajadoras racializadas. 
Para ellas los trabajos de cuidados son casi su única opción de subsistencia, producién-
dose además una paradoja: asumir este tipo de trabajos para alcanzar un sueldo mínimo, 
mientras no pueden dedicar espacios/tiempo a labores de crianza de sus propio/as hijos/
as. Unas rupturas y discontinuidades que se entrecruzan con los obstáculos propios de 
ser migrantes: di0cultades lingüísticas y/o situaciones de excepcionalidad por no haber 
tenido la ciudadanía legal o no haber contado con el apoyo afectivo que supone la presen-
cia de su familia. Una maraña de opresiones que mantiene a estas mujeres “encadenadas” 
a trabajos de cuidados y que -de nuevo- provoca progresivas exclusiones y expulsiones 
del espacio público o0cial, di0cultando que se re1ejen sus experiencias en el diseño e im-
plementación de las políticas públicas y promoviendo el cierre a otro tipo de trabajos.

Unas vivencias opresivas que conviven en el municipio con un complejo cruce de 
caminos en el que sistemas de poder de género, clase, edad y movilidad visibilizan expe-
riencias multidimensionales de opresión. Así, en el caso de las mujeres de avanzada edad, 
estas quedan atrapadas en el ámbito privado, sometidas en muchos casos a sentimien-
tos de vergüenza al no poder hacer frente a las facturas de productos y servicios básicos, 
lo que las lleva a ocultar sus vivencias opresivas. A esta realidad especí0ca hay que su-
mar el hecho de que muchas de estas mujeres tienen problemas de salud y/o movilidad. 
Concretamente las que no viven cerca del centro, encuentran en las distancias urbanas 
una barrera física y simbólica añadida que funciona como “muro insoslayable”, impidien-
do su conexión con las instituciones. La exclusión o expulsión de todas estas mujeres del 
espacio público o0cial tiene como consecuencia el desencadenamiento de lógicas de in-
comprensión y estigmatización hacia estos colectivos.
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Por su parte –y en segundo lugar- el poder disciplinario cristaliza en colectivos de 
mujeres en situación de desempleo cuyo per0l es de0nido como de baja cuali0cación. 
Este grupo se ha visto sometido a sentimientos de fracaso que se materializan en una 
auto-percepción negativa sobre ellas mismas y sus expectativas de futuro, lo que impli-
ca procesos de (auto)censura y vigilancia con respecto a otras mujeres en un contexto de 
competencia mutua por recursos escasos –empleo y ayudas sociales–. Una competencia 
que se ampli0ca para las mujeres trabajadoras racializadas, con0gurando una construc-
ción discursiva de las otras sobre las que recaen ciertos recelos: se acusa a este colectivo 
de recibir más ayudas sociales porque se le presupone un mayor número de hijos repro-
duciéndose el estereotipo de género que señala a estas mujeres como cuidadoras. En este 
sentido, el control y vigilancia con respecto a las mujeres racializadas es especialmente 
acentuado y el poder disciplinario se traduce en sospecha y prejuicios. Todas estas expe-
riencias de mujeres trabajadoras, racializadas y de avanzada edad encuentran en el poder 
disciplinario una auténtica vigilancia. Y ello di0culta los procesos de profundización de 
la democracia en términos de Justicia Social debido a que, de nuevo, se excluye del campo 
político a todas aquellas personas que no encajan en una norma comunicativa, corporal, 
de conducta que se dice universal produciéndose exclusiones/expulsiones de la toma de 
decisiones políticas (Pateman, 1970: 42).

Tras iluminar a través de los ámbitos de poder estructural y disciplinario las experien-
cias complejas de opresión de las mujeres en Zumarraga; en tercer lugar, las políticas de 
comunidad propuestas por Collins nos permiten focalizar nuestra atención en las lógicas de 
resistencia, dotando de poder epistémico sus experiencias subalternizadas. Así se han de-
sarrollado procesos de resistencia: en el ámbito laboral, muchas mujeres están invirtiendo 
energías y tiempo en la formación continuada para personas adultas orientadas a reinven-
tarse. Estos procesos de capacitación tienen implicaciones en términos de empoderamiento 
personal y comunitario: se construyen espacios donde compartir una misma realidad, tra-
bajando así la empatía en términos de recursos propios -oportunidades, potencialidades y 
habilidades- y no en términos de dependencia, evitando hacer hincapié en ausencias, ca-
rencias y debilidades; lo cual permite -en ocasiones- superar descon0anzas previas.

Si se cruzan los ejes de género y clase con el de raza, este tipo de iniciativas añaden a 
la pretensión de adquisición de mayores conocimientos el aprendizaje del idioma –prin-
cipalmente el castellano– y la familiarización con tradiciones de la comunidad. Lo cual 
dota a las mismas de herramientas para la integración. En este sentido, otro colectivo in-
teresante que emerge del cruce de los ejes de género, clase y edad es el de madres con hijas 
e hijos en la escuela, la cual se erige como correduría y espacio multicultural que cons-
truye comunidad. Encadenando la idea de Collins (2017) que comprende la comunidad 
como un marco para comprender el comportamiento político, se observan tendencias a 
tejer mecanismos de resistencia basados en el sostén mutuo y la auto-organización de sus 
problemáticas de forma colectiva, activándose procesos de politización. Así, diversas mu-
jeres están promoviendo la creación de espacios no segregados ni por motivos de origen 
ni de género, como una escuela para padres y madres. 

Por medio de la autoridad testimonial de las voces subalternizadas, la heurística de los 
dominios del poder y las políticas de comunidad ha mostrado una puesta en marcha del 
marco interpretativo interseccional; el cual ilumina lugares desde los que acceder a expe-
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riencias múltiples de opresiones/resistencias. Así, desde una visión compleja, este trabajo 
arroja luz sobre experiencias que antes eran producidas activamente al otro lado de la línea 
abismal: donde antes se producían “ausencias”, ahora se visibilizan las “presencias” enun-
ciadas por las voces de sus propias protagonistas. En este sentido, Desvelando opresiones 
despliega las posibilidades emancipadoras de las estrategias de resistencia que movilizan es-
tas mujeres, y para ello parte de un posicionamiento epistemológico crítico –epistemología 
feminista del punto de vista-, que desemboca en un proceso de elaboración de conocimien-
to que reconoce y privilegia la experiencia vivida de diversas mujeres de Zumarraga. Y es en 
este sentido en el que Desvelando opresiones se hace fuerte en relación a la idea de profun-
dización democrática en términos de Justicia Social: dota de poder epistémico a las mujeres 
de Zumarraga atravesadas por sistemas de poder, visibiliza sus experiencias subalterniza-
das, otorga autoridad testimonial a sus narrativas de resistencia en sus propios términos, 
reconoce sus propios procesos para avanzar hacia la Justicia Social y propone un diagóstico 
como punto de partida para profundizar la democracia en Zumarraga.

En una línea similar, El estigma comparte la preocupación por los conocimientos que 
ocupan el centro del saber dominante y su relación con las dinámicas interseccionales 
de poder. A través del marco interpretativo interseccional El estigma problematiza estas 
dinámicas con el objetivo, esta vez, de repensar la categoría estigma y contribuir a su re-
conceptualización. El siguiente apartado ahonda en este punto.

5. EL CASO DEL ESTIGMA: UN ACERCAMIENTO 
INTERSECCIONAL PARA DESVELAR SU ARQUITECTURA

En su apuesta por recentralizar el discurso sobre la dominación hacia las intersec-
ciones, Kimberlé Crenshaw dibujaba un horizonte de0nido por una práctica inclusiva 
radical que se sumariza bajo la máxima de que “cuando entran ellxs, entramos todxs” 
(1989: 167; Platero Mendez & Martínez-Palacios, 2018: 218). Al amparo de esta idea, sin 
embargo, que ellxs entren implica, en primer lugar, cuestionarnos y repensar los disposi-
tivos normativos que hacen inteligibles y constituyen esas categorías otras, adquiriendo 
a su vez un compromiso para con desentrañar las formas complejas que estructuran las 
relaciones de alteridad y dominación. En este trabajo nos acercamos a uno de esos dis-
positivos: el estigma social. Un acercamiento que se concreta, sin embargo, en tratar de 
exponer el potencial analítico que se desprende de dos ejercicios relacionados: (1) re-
conceptualizar el estigma como dispositivo desde la interseccionalidad, y (2) entender y 
analizar su operatividad de forma interseccional. 

En la que se considera la obra fundacional de los estudios sobre estigma social, Erving 
Go2man de0nió el estigma como “un atributo profundamente desacreditador” que 
convierte a su “dueño” en alguien “diferente a los demás (…) en alguien menos apeteci-
ble para la interacción” (2012: 13). Más de medio siglo después de la publicación de su 
obra, y a pesar del “crecimiento explosivo de investigaciones sobre el estigma” (Hinshaw, 
2009: 25; Link & Phelan, 2001: 363), dice Graham Scambler que las consideraciones so-
ciológicas generales sobre el mismo no han avanzado mucho desde la “intervención de 
Go.man” (2004: 29, énfasis original). Hablar de estigma, entonces, implica de forma ha-
bitual apelar a una conceptualización hegemónica que resulta “individualista, ahistórica 
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y políticamente anestesiada” (Tyler, 2018: 764), que termina así por oscurecer su alcance 
y posibilidades analíticas (Link & Phelan, 2001; Parker & Aggleton, 2003; Tyler, 2018). Y 
sin embargo, no han faltado las voces que, alimentadas por el eco resistente y público de 
las poblaciones estigmatizadas, han defendido la urgencia por repensar el estigma desde 
lugares que asuman ese compromiso radical contra la “ignorancia deliberada” que prac-
tica el pensamiento crítico (May, 2015: 190; vid. Oliver, 1999; Parker & Aggleton, 2003; 
Farrugia, 2009; Tyler & Slater, 2018; Tyler, 2020). 

El proyecto interseccional ofrece, en este sentido, herramientas útiles que habilitan 
una problematización crítica del estigma que ahonde en su complejidad sin desatender 
la centralidad que adquiere el poder en los procesos de estigmatización social. Así, y 
además de invitarnos a dudar de aquellos trabajos que practican abordajes acríticos y 
atomistas que habitualmente naturalizan el estigma señalándolo como parte de la dota-
ción cognitiva humana, la mirada interseccional nos alerta también sobre las relaciones 
de poder epistémico que abrazan las perspectivas críticas (Collins, 2019: 126). Nos referi-
mos a aquellos trabajos que, partiendo de posiciones comprometidas con el desarrollo de 
investigaciones pegadas a las estructuras y que no evaden el poder, teorizan el estigma en 
relación con el proceso más amplio de discriminación social (vid. Link & Phelan, 2001). 
En este sentido, y en contra de aquellos “postulados que reducen el poder político a la 
opresión y que exclusivamente localizan el poder en ubicaciones sociales privilegiadas” 
(ibid.), el proyecto interseccional asume una lógica productiva del poder y nos recuerda 
que “unx no es siempre oprimidx u opresorx” (ibid.). Así, leer el estigma desde una posi-
ción que asume que “allí donde hay poder, hay también resistencia” (Foucault, 2019: 88), 
nos permite trascender los marcos que reducen la agencia de los sujetos estigmatizados 
al manejo defensivo de la estigmatización como experiencia privada e individual (Siegel, 
Lune & Meyer, 1998), para explorar la posibilidad de transgredir y resistir desde la otre-
dad (Bhabha, 2002: 92).

Pensar el estigma desde este lugar, entonces, invita a pensarlo como un dispositivo 
gubernamental que, dirigido hacia el control y el castigo de las poblaciones deshechables 
(Tyler, 2014), de los cuerpos marcados (López & Platero, 2019), se instituye como pro-
ducto y vehículo de las dinámicas neoliberales de gobierno (Tyler & Slater, 2018: 723). 
Permite sugerir, entonces, que el estigma es algo más que una respuesta cognitiva indi-
vidual supeditada a componentes emocionales y/o perceptivos que desencadena formas 
complejas de dominación (Stangor & Crandall, 2000; Link & Phelan, 2001; 2008). Por el 
contrario, este responde a un proceso histórico de producción consensuada de la aversión 
a partir de las fronteras normativas de comportamiento en el marco de una tecnología de 
poder, que tiene por objeto el control y la regulación de la vida (Foucault, 2001). Con ello, 
y desde la mirada no aditiva que practica la interseccionalidad como parte de la heurísti-
ca del cruce que explicamos previamente, la interseccionalidad, nos demuestra que, lejos 
de explicaciones acumulativas, (vid. Jones et al. 1986; Crocker, Major & Steele, 1998; Link 
& Phelan, 2001; Panchakis et al. 2018), esas 0guras estigmatizadas, se encuentran posi-
cionadas en términos de clase, raza, género o sexualidad, siendo la puta, el yonki, el loco o 
el sidoso 0guras constituidas en y a partir de una matriz de poder concreta. El estigma se 
forja y opera, por ende, en y a través de las intersecciones de complejos sistemas de poder. 
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Pero, sin embargo, pensar en lo que el estigma es, no es su0ciente, sino que debe-
mos atender también a lo que el estigma hace, a cómo lo hace y, más concretamente, 
a las estrategias que movilizan quienes viven atravesados por este para enfrentarlo. Y 
es que, como se preguntaba Patricia Hill Collins en las líneas 0nales de Pensamiento 
Feminista Negro: “¿Cómo se desarrolla una política del empoderamiento si no es a tra-
vés de la comprensión de cómo se organiza y opera el poder?” (2000: 274). Es por ello 
que, además de permitirnos desarrollar formas alternativas de conocimiento que desvien 
la atención de aquellos saberes que (re)producen y legitiman el orden social, una lectura 
del estigma informada por ese pensamiento matricial y productivo que moviliza la inter-
seccionalidad, demanda la implementación de herramientas analíticas útiles, con el claro 
compromiso de generar espacios socialmente transformadores y desactivar los sistemas 
de dominación (Montenegro, Pujol & Vargas-Monroy, 2015: 1835). En de0nitiva, nece-
sitamos herramientas que hagan posible visibilizar que no será posible la consecución 
de sociedades más justas y democráticas sin la desactivación de la estructura estigmática 
que atraviesa las experiencias de los sujetos estigmatizados.

Así, y si en Desvelando opresiones se practicaba un empleo de la heurística de los 
dominios de poder que permitía identi0car la complejidad con la que se entretejen las 
opresiones que atraviesan a las mujeres de Zumárraga, El estigma hace uso de ella con el 
objetivo de rastrear los procesos de (re)producción del estigma, desde la convicción de 
que entender la complejidad de las ausencias, permite estructurar estrategias efectivas 
que habiliten su presencia. De este modo, leer el estigma desde la heurística interseccio-
nal implica cuestionarnos sobre aquellos discursos, prácticas e instituciones a través de 
las cuales se organiza, se gestiona, se justi0ca y es subjetivada la estigmatización social 
a través de una matriz concreta, en un contexto espacio-temporal dado. Pero es tam-
bién comprender cómo se fundan en cada uno de los dominios, y de forma transversal a 
ellos, las estrategias para enfrentarlo (Collins, 2017: 27). Una propuesta que cobra mayor 
entidad y relevancia a medida que a0namos la mirada hacia formas de estigmatización 
concretas como sería el caso del denominado “estigma puta” (Pheterson, 1993), concre-
tamente, el estigma adscrito a la prostitución que requiere un contacto en vía pública. 

Y es que, si bien el estigma pasa por el cuerpo y se materializa como respuesta in-
dividual incorporada y motivada por una percepción y/o emoción aversiva (Stangor & 
Crandall, 2000), ensayar un abordaje matricial al estigma adscrito al ejercicio de la prosti-
tución atendiendo a los productos legislativos, politicas públicas, mecanismos de sanción 
formal e informal, marcos discursivos e interacciones cotidianas, permite intuir que es-
tas emociones aversivas “no son disposiciones psicológicas, sino que están imbricadas en 
las normas sociales” (Ahmed, 2014: 56). Nos permite intuir que el estigma comporta una 
función estratégica que responde a la racionalidad política de un poder cuyo funciona-
miento vehicula. De este modo, y más allá de la incorporación cotidiana del rechazo que 
se somatiza como necesidad de lejanía (dominio interpersonal), el estigma adscrito a la 
prostitución pivota sobre una serie de discursos e imágenes que no hacen sino justi0car 
la pretendida peligrosidad de aquellas mujeres racializadas que ejercen la prostitución en 
la vía pública para con el orden normal de las ciudades (dominio hegemóncio/cultural). 
Es el caso de los discursos del orden y la seguridad pública que, subsumidos bajo el ideal 
del civismo, subjetivan a quienes ejercen prostitución en el espacio público como 0guras 
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contaminantes e incívicas y, por tanto, peligrosas frente al mantenimiento de la seguridad 
y el orden como principios colectivos deseables. Así se intuye, por ejemplo, a partir no 
sólo de las diversas ordenanzas referidas al espacio público y/o la seguridad ciudadana, 
que se instituyen, además, como garantes de un espacio público tranquilo, seguro, accesi-
ble y en condiciones óptimas para su utilización en concordancia con los valores cívicos, 
penalizando el ejercicio de la prostitución (dominio estructural), sino de su desarrollo 
a partir de un sistema de sanción formal administrativo-policial que, a su vez, se apoya 
sobre mecanismos de control informal comunitario en el marco de los cuales quienes ha-
bitamos el espacio emergemos como garantes del orden público (dominio disciplinario).

Decíamos arriba que demandar y contribuir a la inclusión de las poblaciones atra-
vesadas por el estigma y, por ende, la desactivación de las relaciones de dominación y 
privilegio que lo sostienen pasaba, entre otras cosas, por comprender la racionalidad 
compleja de cómo se estructuran sus ausencias y exclusiones. Los usos que puede adop-
tar una mirada informada por el marco interpretativo interseccional, entonces, no solo 
nos permiten en lo concreto sugerir que el estigma se erige como un dispositivo gu-
bernamental normativo de deshumanización con0gurado a partir de una “matriz de 
dominación” concreta (Collins, 2017), cuyo objetivo reside en organizar la vida al servi-
cio de las dinámicas neoliberales de gobierno (Tyler & Slater, 2018; Tyler, 2020), sino que 
además nos obligan a asumir que pensar criticamente implica aceptar el reto de pensar 
matricialmente. Y no lo hace por gusto erudito, sino porque nombrar, visibilizar y en-
tender como se estructuran las experiencias de quienes ocupan los márgenes, es parada 
indispensable para quienes pretendemos desactivar las lógicas e inercias que reproducen 
la dominación en el marco de los proyectos comprometidos con la Justicia Social y la pro-
fundización democrática.

6. LA INTERSECCIONALIDAD EN MOVIMIENTO: 
ALGUNAS NOTAS FINALES

Las investigaciones a través de las que hemos dialogado en este capítulo han tratado 
de dar cuenta de que “las preguntas complejas requieren estrategias igualmente comple-
jas para la investigación” (Collins, 2019: 47). El objetivo no ha sido otro que mostrar el 
marco interpretativo de la interseccionalidad como un insumo para comprender, desde 
un punto de vista crítico, dos problemáticas particulares, y subrayar las ausencias y los 
puntos ciegos que se desprenden de una mirada ajena una sensibilidad interseccional. Un 
objetivo que ha permitido acercarnos a las ausencias para demandar presencias, dotando 
de poder epistémico a los discursos y prácticas subyugadas y subalternizadas. Una idea 
que, tal y como venimos insistiendo, remite a la democratización del conocimiento en 
términos de Justicia Social. En este contexto, la puesta en diálogo de estos trabajos enfa-
tiza la mirada interseccional como un acercamiento a la realidad que no plantea modelos 
ni entradas universalizantes a las desigualdades. Se trata, más bien, de un marco 1exible, 
abierto y poroso, con un fuerte arraigo al contexto y que moviliza diferentes herramien-
tas y enfoques analíticos para arrojar luz sobre las dinámicas de opresiones y resistencias, 
con una orientación hacia la praxis o la transformación social en contextos de profundi-
zación democrática.
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Tal y como mostrábamos al inicio, este texto nacía del compromiso con la consecución 
de procesos y herramientas que vinculen democracia, inclusión y Justicia Social, con aras 
a desactivar, en lo concreto, algunas inercias excluyentes que se (re)producen, también, 
en los procesos de profundización democrática. Desde esta premisa, asumíamos que los 
proyectos de emancipación y transformación social demandan marcos interpretativos 
que permitan complejizar y problematizar aquellos acercamientos unidimensionales y 
desempoderantes de las relaciones de dominación. Del uso que hacen estas investiga-
ciones del marco interpretativo interseccional, desde sus puntos en común pero también 
desde sus fricciones, se desprende, tal vez, una visión escurridiza de la interseccionalidad, 
pero que da buena cuenta de la tensión creativa entre la teoría y la praxis a la que apela 
su puesta en práctica en contextos determinados (Collins & Bilge, 2016; Cho, Crenshaw 
& McCall, 2013). Lejos de proponer marcos estandarizados y universalizantes, este plan-
teamiento introduce un acercamiento a la interseccionalidad que más que hablar de una 
suerte de metodología interseccional, abraza la apuesta por incorporar la interseccionali-
dad como mirada; como un marco interpretativo que nos permite pensar de otro modo, 
visibilizando aquello que los marcos comunes no permiten ver, sin olvidar el uso crítico, 
re1exivo y responsable de las herramientas. 

Desde esta perspectiva, insistimos en que el mero uso de la interseccionalidad en 
nuestras investigaciones no es, en sí misma, una panacea para la desactivación de las 
relaciones de dominación que reproducimos en nuestros análisis. Muy al contrario, le-
jos de ser un camino descubierto, los trabajos expuestos han mostrado la contingencia 
en las formas y los límites que ha adoptado la interseccionalidad en cada investigación, 
dando cuenta carácter artesanal y 1exible de este marco interpretativo. Tal y como ex-
plican Collins y Bilge, “creemos que la interseccionalidad se atiende mejor manteniendo 
una tensión creativa que une la indagación y la práxis como dimensiones distintivas pero 
interdependientes” (2016: 192). Así, los trabajos que hemos presentado, son la cristaliza-
ción de una forma no única, al contrario, múltiple de acercarnos a la interseccionalidad, 
que toma diferentes formas en función de las necesidades, los intereses y las priorida-
des que reclama el análisis de una problemática especí0ca. Tal vez tengan esto en mente 
Collins y Bilge al a0rmar que “es imperativo que la interseccionalidad se mantenga abier-
ta al element sorpresa” (2016: 203). Un elemento sorpresivo derivado de cada contexto 
situado que permite, a través de las tensiones creativas, avanzar hacia el terreno de lo po-
sible, denunciando ausencias para demandar presencias, y dotando de poder epistémico 
a discursos subalternizados, en un compromiso con la democratización del conocimien-
to y la Justicia Social. 
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